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QUÉ ES LA MORFOLOGÍA EN ARQUITECTURA

Lucas Períes
Prof. Titular FAUD UNC

Mensaje para principiantes 

La morfología (palabra rara si las hay, hasta por cómo suena al 
pronunciarla) es el nombre con que se refiere a un campo de 
conocimiento encargado de estudiar la forma de todas las cosas 
que se encuentran en el universo: las materias o sustancias, los 
seres vivos, los objetos, los espacios e incluso los sistemas de 
pensamiento y expresión. Si bien el termino suena distante 
cuando se lo escucha por primera vez, luego puede ser muy 
simple de entender y poner en práctica; principalmente, si se 
comprende que la morfología se sustenta en reglas básicas de la 

física, la matemática y la estética, las cuales se van adaptando, 
profundizando y ampliando en cada profesión.

La morfología se desarrolla en diversas disciplinas como, por 
ejemplo: En la biología, para estudiar la forma de los seres 
vivos, su anatomía o sus procesos evolutivos. La geología, que 
analiza los relieves topográficos, las placas tectónicas o el color 
de los suelos. La lingüística, que estudia la composición de las 
palabras. La música, al analizar la conformación de los sonidos 
o de las propias composiciones musicales. Y en la arquitectura 
(así como en todas las áreas del diseño), también se trabaja de 
manera similar, se estudian las propiedades formales de los 
elementos con que se proyecta o construye, como se organizan 
y que cualidades materiales, geométricas o expresivas tienen. 
En los principios más elementales, la morfología nos permite 
reflexionar, por ejemplo, sobre por qué no es igual una esfera y 
un cubo, incluso un rectángulo y un cuadrado. Y principalmente, 
para poder entender que no da lo mismo una figura u otra. 
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Que en esas diferencias se expresan mensajes distintos y por 
tanto significados variados. Es por ello, por lo que no será igual 
habitar en un espacio esférico o prismático. Y es en relación con 
ello la importancia de la morfología en arquitectura, la cual se 
basa en la observación, reflexión, análisis y producción de las 
formas.

Y ¿en qué consiste la forma? La forma se corresponde con 
la apariencia de las cosas junto a las características de sus 
componentes (cómo es, de qué está hecho), sus principios 
de organización (como se dispone, relaciona y vincula) y de 
percepción (cómo, desde dónde o a través de qué lo miro y 
percibo con todo el cuerpo). Esa apariencia es resultado de la 
combinación de múltiples cuestiones, la geometría es solo una 
de ellas. Al respecto y por ejemplo, hay cubos pesados y los 
hay livianos, hay otros tejidos o peludos, pero en realidad estas 
cualidades trascienden al propio cubo como figura geométrica. 
Es momento de entender que se supera a la geometría 
para empezar a mirar y pensar en la forma. En tal caso, nos 
encontramos frente a una forma de geometría cubica que 
tendrá alguna materia o material que la concrete, con diferentes 
atributos técnicos y estéticos; tendrá una dimensión, ubicación 
o posición en el espacio y alguna finalidad o sentido. Entonces, 
si un cubo es grande o pequeño, rojo o azul, de madera o de 
cristal, opaco o transparente, rugoso o pulido, si posee las 
aristas afiladas o redondeadas, si la luz incide en él de modo 
directo o difuso y si según esa luz se proyectan o no sombras, 
etcétera, podremos tener formas muy distintas con una misma 
figura geométrica. Si a su vez, esa forma inicial se relaciona por 

dentro y por fuera con otros elementos y cuerpos (de dos o 
tres dimensiones), asociados de alguna manera particular, 
podremos obtener diversos conjuntos o conformaciones, a las 
que se podrá ingresar (con dibujos o el ojo dentro de maquetas) 
para percibir su interior e imaginar cómo sería habitar allí 
(proyectar). Esa es tarea de la morfología, conjugar de manera 
intencionada todas las variables formales que intervengan en 
una conformación para producir sensaciones espaciales en 
diseños de calidad. El trabajo con la morfología, su conocimiento 
y el desarrollo de procesos para su generación, nos harán tomar 
decisiones en el acto de proyectar y de ese modo proponer 
las características formales más adecuadas para configurar 
espacios arquitectónicos y urbanos con creatividad, criterio y 
sentido estético. 

Las cátedras de Morfología en la carrera Arquitectura habilitan 
un espacio para el estudio exclusivo y profundo de las teorías 
y fundamentos de la forma, los cuales se ensayan en ejercicios 
de ideación (preproyectuales) que no llegan a desarrollar 
los proyectos de manera detallada (como se aborda en las 
cátedras de proyecto, las denominadas Arquitecturas en la 
FAUD), pero permiten prefigurar espacialidades e imaginar 
lugares memórales para habitar. Esos espacios que marcan las 
experiencias de vida, que provocan secciones particulares y a 
los que siempre querrás poder regresar. En estas cuestiones, 
que son esenciales en la formación como profesionales del 
diseño, radica la importancia de la Morfología en arquitectura. 
Pero, a no desanimarse si al principio lo esencial resulte invisible 
a los ojos. 
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EL SENTIDO DE LA TÉCNICA EN LA ENSEÑANZA DE LAS TECNOLOGÍAS 
Y EL PROYECTO

Carlos Pizoni
Prof. Asistente FAUD UNC

La arquitectura se distingue como un acontecimiento humano 
en el que convergen cuestiones técnicas y estéticas con otras 
ligadas al habitar. Por este motivo para estudiar arquitectura 
como una disciplina, es necesario contactarse con una 
diversidad de complejidades involucradas en dicho fenómeno. 
Particularmente, la enseñanza de la técnica constructiva puede 
desarrollarse con distintas miradas y objetivos, que buscan 
abordar el tema de referencia en toda su dimensión.

Una forma de implementar contenidos ligados a la técnica, 
se concreta con una modalidad próxima a lo taxonómico. Es 
decir, que para enseñar sobre los modos en que un proyecto 
de arquitectura puede materializarse, se recurren a estrategias 
que implican, en el caso de la construcción tradicional, la 
descomposición de una obra en temas específicos (fundaciones, 
planos de pisos, aislaciones hidrófugas, envolventes laterales, 
sistema estructural, instalaciones, envolventes superiores, 
aberturas, etc.). Por otra parte, cuando se trata de las alternativas 

posibles para la concreción de un proyecto mediante, sistemas 
constructivos con algún grado de prefabricación, dichos 
sistemas se enseñan como una unidad constructiva cerrada en 
sí misma, que no admite articularse con otros sistemas.

Se puede afirmar entonces que existe un modo de enseñar las 
maneras en que puede realizarse una obra, que se caracteriza 
por una metodología guiada por la racionalidad y eficiencia. Esta 
aproximación a la cuestión constructiva se produce de forma 
ordenada y gradual, posibilitando así la comprensión de un 
hecho técnico altamente complejo. Esta cuestión es necesaria 
para aprender con minuciosidad y detalle aquello que forma 
parte del corpus de conocimientos que la arquitectura posee en 
relación con la técnica. Sin embargo, es oportuno señalar que 
como práctica con intereses estéticos (lo que incluye situaciones 
creativas, emotivas y simbólicas), la arquitectura es mucho más 
que una respuesta eficiente a necesidades pragmáticas. Por 
este motivo cuando se realiza un proyecto, la técnica logra ser 
muchas veces, un medio que permite otorgar a la futura obra 
rasgos de originalidad, a la vez que le brinda un carácter en 
donde lo humano se hace presente.

Si bien algunas obras de arquitectura pueden ser concretadas 
de manera más o menos típica, utilizando cierta repetición de 
soluciones técnicas probadas, dentro del ámbito académico se 
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valora un modo de implementar la técnica en los proyectos, que 
posee otros alcances e intereses. En dicho sentido es importante 
comprender que, en la historia de la arquitectura persiste una 
noción de técnica, ligada a la antigua cultura griega. Allí, la 
técnica se concibe como techne (τέχνη), una práctica artesanal 
para la fabricación de objetos en la que se hace presente lo 
artístico, a la vez que permite visibilizar un lugar y el habitar de 
una cultura específica. En este contexto, la técnica no aparece 
al final del proceso de creación de un proyecto, sino que aporta 
en la definición de las formas, los espacios y texturas del mismo.

Esta noción permanece vigente en muchas prácticas 
profesionales y académicas del proyecto, siendo este modo de 
pensar y proponer la técnica, el que es más valorado por una 

Imagen: xxxxxx

diversidad de escritos (en revistas, libros, estudios, etc.), que la 
disciplina produce en referencia al tema. Por este motivo, en el 
ámbito de la enseñanza del proyecto arquitectónico, la técnica 
busca ser precisa en el control de los requerimientos físicos y 
climáticos de un edificio; pero a la vez procura que materiales, 
prácticas constructivas tradicionales y sistemas industrializados 
sean puestos en relación de una manera estética y creativa, lo 
que implica poner en crisis muchas de las prácticas constructivas 
estandarizadas. Si bien hay una cierta contradicción en las 
dos maneras en que se incorpora la cuestión técnica en los 
proyectos, dicha situación es la que se considera más fructífera 
en relación con la posibilidad hacer presente en un proyecto, 
toda la complejidad que está involucrada en la arquitectura. 

Imagen: Daniel Villani
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Mónica Sanchez
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¿Qué es el Urbanismo?

El Urbanismo es una disciplina multidimensional cuyo objeto 
de estudio son los hechos urbanos, esto es, los asentamientos 
humanos en su dimensión física según sus diversas escalas 
espaciales, desde pueblos a ciudades y metrópolis, y también, 
parte de ellos, como barrios, áreas, zonas o sectores urbanos. 

Los hechos urbanos se caracterizan por ser fenómenos 
complejos que integran dimensiones territoriales, sociales, 
económicas, culturales y político-institucionales. Por ello, son 
muchas las disciplinas que abordan el estudio de la cuestión 
urbana: Geografía, Sociología, Economía, Antropología, 
Historia, Ciencias Políticas, entre otras. Y todas ellas nutren al 
Urbanismo, por lo que se lo considera una transdisciplina. 

El Arq. Kevin Lynch (1974) expresa que “Igual que una obra 
arquitectónica, también la ciudad es una construcción en el 

espacio, pero se trata de una construcción en vasta escala, de 
una cosa que sólo se percibe en el curso de largos lapsos”. 

Por ello, se puede afirmar que hay un Urbanismo en el cual los 
Arquitectos tienen un rol profesional importante, y con gran 
responsabilidad social, si bien son múltiples los actores sociales 
que con distintos intereses, necesidades y visiones, a través del 
tiempo, contribuyen a la construcción de los hechos urbanos.

De este modo, este Urbanismo para los Arquitectos consiste 
en el estudio, análisis e interpretación del hecho urbano, con 
la finalidad de intervenir en su dimensión físico-espacial para 
mejorar, transformar, ordenar, configurar diversas situaciones 
urbanas; en definitiva, generar espacios urbanos con elevada 
calidad estética, clara legibilidad y que ofrezcan buena calidad 
de vida, promuevan la integración y cohesión social, que 
contribuyan a satisfacer las necesidades básicas de la sociedad 
en materia de vivienda, educación, salud, infraestructuras 
y servicios y que promuevan la construcción de identidades 
locales.

EL URBANISMO EN LA CARRERA DE ARQUITECTURA
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¿Qué formas de acción comparten el Urbanismo y la 
Arquitectura? 

Como expresa la Arq. Inés Sánchez de Madariaga (2008), la 
acción de “diseñar, concebir y dar forma geométrica a los 
espacios urbanos”.

¿Qué modalidades y ámbitos de actuación tiene el Arquitecto-
Urbanista?

Son muy diversas las modalidades de actuación del Arquitecto-
Urbanista y múltiples sus ámbitos de actuación, desde el 
diseño urbano a la planificación del ordenamiento urbano-
territorial, y ello implica saberes diversos en enfoques teóricos, 
metodológicos, procedimentales e instrumentales. El diseño 
urbano, como expresa el Arq. José López Candeira “es el 
proyecto específico de la disposición de los edificios, las calles 
y el espacio exterior, con su topografía y tratamiento superficial 
(...) el acertado juego de las relaciones espaciales que se 
produce entre los elementos volumétricos, edificios u otros, 
entre estos volúmenes y los espacios exteriores que delimitan 
y, por último, entre esos espacios exteriores entre sí, constituye 
la esencia del objeto del diseño urbano”. Y la planificación del 
ordenamiento urbano-territorial implica estudiar e intervenir 
urbanísticamente en los procesos de transformación del 
espacio urbano en sus múltiples escalas y en diversos horizontes 
temporales.

Imagen: Mónica Sánchez. Estructura urbana-territorial de Chañar Ladeado, 
Propuesta de Código Urbanístico-Ambiental de Chañar Ladeado. Prov. de Santa 
Fe. Diciembre 2020.
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